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QUE ELEVA A I.AS CÓllTES BEI- REINO , i.,,; ,( 

LA ^UMTA MOCESAMA ©E SAI¥1IA€©« 
e^j®í^)e5=-

La Junta diocesana del arzobispado de San­
tiago se dirige respetuosamente á las Corles del 
re ino , para liaccr présenle ci miserable y las­
timoso estado á que se halla reducido el culto y 
el clero déla diócesis, y evitar si es posible, que 
tanlo mal se agrave con la cgecucion de medidas 
q u e , dictadas con los mejores deseos, pero sin 
la previsión conveniente, ban de producir efec­
tos enteramente contrarios al fin que sus auto­
res se proponían, como va demostrando la tr is­
te esperiencia, destructora de las mas bellas teo­
rías y de los cálculos mas brillantes y seduc­
tores, t :;; 

Esta Junta, que toca de cerca los males con 
el dolor de no poder alajarios, se creerla m e r e ­
cedora de la animadversión pública, si no t ra ta ­
ra de nianifustaros á quien ba recibido la misión 
honrosa de aplicarles el oportuno remedio; y 
esta es la razón porque hoy molesta la atención 
de las Cortes , á cuya ilustración na se oculta 
que sin religión y sin leyes, no puede subsistir 
la sorÍL'dad , cuyos individuos eluden fácilmente 
gestas que solamente ejercen su poder sobre las 
acciones esternas de los ciudadanos, al paso que 
aquella inlluye poderosa y saludablemente so­
bre los mas ocultos afectos del corazón. Los mi ­
nistros, pues , de la religión, para enseñarla 
con fruto, dispensar los consuelos de que ella 
sola es capaz, corregir y amonestar á los estra-
viados, deben ser independientes de los que es­
tán sujetos á su dirección y consejos, X3e otro 
modo , vanos serán sus esfuerzos, inútiles sus 
trabajos; y desvirtuado gradualmente el princi-
pió religioso, la sociedad se verá conmovida, 
hasta en sus mas sólidos cimientos. 

Jamás fué la mendicidad un título de ho~ 
ñor y de respeto, ni los hombres , en general, 

TOMO I. 

han acatado, ni acatarán , por mas venerandos 
que sean, objetos que se les presenten rodeados 
de la miseria y del desaliño, su inseparable com­
pañero. Esta verdad , demostrada por la espe­
riencia de todos los siglos, se funda en que los 
hombres no son como debieran ser : la metafísi­
ca no es su patrimonio; y por desgracia los sen­
tidos influyen más frecuentemente sobre su e s ­
píritu que los consejos de la razón ilustrada. Ai 
legislador toca dir igir , hasta las mas perversas 
inclinaciones hacia el bien general de la socie­
dad, decia con razonun sabio moderno ( i ) . Guia­
da la junta por este principio, podria mirar como 
un bien el desastroso estado del culto y clero de 
esta diócesis , si los males que con tanto dolor se 
esperimentan, produjeran en las Cortes un con-
vencimicnlo íntimo de lo urgente y necesario 
que es sacarlos del estado de abyección y mise­
ria en que se miran constituidos , y á la mayor 
parte de los españoles, de la ansiedad y temor 
de ver desautorizada la religión en que nacieron 
y se han educado. El jiueblo, para deducir con­
secuencias, no conoce otras premisas que los he ­
chos, y sobre ellos forma todo su raciocinio. 
Esta es la lógica de todos los pueblos y espe­
cialmente del español, quien al ver arruinarse 
los iemj)los, disminuirse nolablemenle el culto 
y mendigar su sustento los sacerdotes, nunca 
se convencerá de que la religión se protege , se 
desea conservar el culto católico y mantener en 
toda su pureza la doctrina y las costumbres. 

El pueblo ha visto que , suprimido el diez— 
mo y considerado como contribución del Estado, 
se adntinistró de un modo enteramente diverso 
del que so acostumbraba emplear en su recau­
dación, y csperimentó al tiempo mismo, que no 

^i) Moutcsíjuieu en el ¿s/jíritu de tas tejes. 
Jueves 5 í/e marzo. 
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podía conlar en sus necesidailcs, con los grane- 2 parte alicuola que les eslá señ'alafla , <k' la que 
ros de sus párrocos, interesados por todos respe- 5 solo pueden ser legi'limainenle despojados por 
tos, mas que otro alguno, en la prosperidad de ¿ sentelííía dé juez cqlirpctentc,'á la que de oca-
la agricultura, que se desalendian los objetos de g Sion un delito ó falta en el cunipliniienlo de las 
su veneración, y que los a^¡los con que conlaLa % obligaciiincs á que el ruasi contrato los sujeta. 
en su desgracia, los hospitales, hospicios, esta- 3 La junta diocesana de Santiago que, por no fa-
blec/mieolos de educación y beneficertcia, rio S ligar'la atención'de las Cfirtes, se abstiene de 
han podido cumplir las obligaciones de sus r e s - g enumerar las consecuencias que naturalmente 
pcctivos instituios. En esta situación y en me- % se deducen de estos la» sólidos como sencillos 
dio de contradicciones y obstáculos, hallados g principios, á los que solamente se objeta la i n -
donde menos debia temerlos, esta junta ha pro- ^ determinada razón de conveniencia pública, co-
curado y felizmente conseguido que todos los g mo si esta pudiera jamás subsistir, sin tener por 
partícipes eclesiásticos , seculares y regulares y ^ base la justicia ( i ) y la'oportunidad; ve qiie el 
también los legos percibieran en i 8 3 8 , no lo g presupuesto de csclauslrados y de religiosas del 
que se les debia, sino lo que la ley les st;ña- $ arzobispado, con arreglo á la ley de supresión, 
Jaba. i y ^ '"̂ * ujczijuinas asignaciones que contiene, e s -

La; reducción del diezmo á las dos sestas % cede de 70 ,000 duros , al paso que ignora si 
parles ha colocado á esta junta en la posición g igual cantidad ingresó en las arcas del crédito 
mas angustiosa, paraalender las muchas obii- a público por los capilales que servían á su manu-
gaciones que sobre sus escasos fondos gravitan, < tención: ve que , por un efecto de los fuertes 
por el año de i83(); y cuando las dotaciones son S y casi no interrumpidos temporales del presente 
ya miserables, cuando el crédito público no sa - < invierno, se deterioran y arruinan las igle-
tisface á los esclaastrados y religiosas, se ve en | sias, cuando por la escasez de fondos y no 
el desconsuelo de no poder repartir mas que la ¿¡ poder ser obligados los partícipes á la reslau-
Hiitad de las asignaciones hechas en i 8 3 8 . ¿ Y ? ración de los templos de sus respectivos dez-
quc sucederá en el año de i 8 { o , si se lleva á á marios, se destruyen los edificios destinados á 
efecto la venta de la G.̂  parte de los bienes de 5 dispensar los consuelos de la religión y el pasto 
la iglesia de í 'spaña? No ofenderá esli junta la 5 espiritual á los fieles, que hacen bastante en 
ilustración de las Cortes, deteniéndose á (ienios- ? atender ron sus limosnas á los mas precisos gas-
t rar que desde el principio del cristianismo (u- ^ los del callo, ve que siendo tan varias las cos-
vo la iglesia bienes propios, cuando el //7Í//O 3.° S lumbres de las provincias, como sus fisonomías 
libro i . ° del Cóiligo y las Novelas de Jiistiniano, | geográficas; el dar reglas generales para la r e -
palentizan esta verdad. Nadie ignora que los e caudariím y distribacion, sin consultarlas p rác -
primeros emperadores cristianos mandaron d e - S ''«"as recibidas, produce un desorden y confusión 
volver á la iglesia los bienes de que se la habia | fas' imposible de precaver, y menos enmendar 
despojado, durante las persecuciones, y que % por los que , situados en la corle , no conocen 
terminadas estas, tuvo cuantiosos bienes inmue- | 'as necesidades locales, por mas instruidos que 
Lies que pudo adquirir y adquirió en efecto, en p «e encuentren en todos los ramos del saber b u -
plena propiedad y dominio, porque era y es t mano; ve por tíllimo, con el mayor sentimiento 
cuerpo ó asociación lícila. Sucedía esto á p r in - | un considerable número de sacerdotes que, des-
clpios del siglo IV; y desde entonces, los munu- | pues de una larga y dispendiosa ca r re ra , han 
iBíntos de legislación civil y eclesiástica están | ««canecido en todos los ministerios eclesiásticos, 
llenos de leyes, cánones y decretos que com- % reducidos, en el último tercio de su vida, á la 
prueban esta verdad. % mendicidad y al desprecio, aumentándose esta 

Nadie os.irá negar el derecho de propiedad ? pena con el dolor de ver cstinguidos todos los 
de la iglesia, adquirido por los títulos que reco- | estímulos que debian inducir á los jóvenes ni 
unce el derecho civil y de gentes, y mucho me- I estudiode lasciencias ecle.Máslicas, tan necesarias, 

fíoñ, á los individuos del clero, el usufructo que % ~~ - -— -—: ¡ 7 — , —-" 
^^\ , . 1 ? ( v h'eye», en la Asamblea Nacional de t rancia, el iluí 

poip las leyes y un cuasi contrato tienen en la g 4 de agosto de 1789. 
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para que la religión sea como fue en todos tlem- ^ dclieslaflo, sin procederse de modo alguno á la 
pos, Ja perfeccionadora de la sociedad. La juu- S enagenacion dejos bienes destinados al culto y á 
t a , p u e s , ,,. g la decorosa y segura subsistencia de sus m i -

Suplica á las Cortes se dignen tener en con- % nislros. 
sideración las razones cspueslas y acordar lo g Santiago aS de febrero de i84o-—Siguen 
conveniente, para que sean respetados los dere- Í la& iirifias. , ; .u,, : ;i • ; ; J 
clios de la iglesia, confontic a la ley fúndame tal | , i ,„!;• r , : 

(01®1IÍ(GA llMíEa® 
BOLETÍN DE LA PRENSA PERIÓDICA. S 

En nuestro numero del lunes prometimos 5 
nacer un análisis algo eslenso del razonado d i s - % 
curso del Sr. E. que contiene el último cuaderno | 
del Genio, y vamos hoy á hacerlo aunque con el ^ 
sentimiento de no poderlo pr'eseiilár con todo el | 
brillo que deseáramos, y se merece asi la impor- | 
tancia de la materia como el modo nuevo y len- g 
guage hermoso con que la trata. | 

Después de pintar los desengaños de la E u - | 
ropa ilustrada por la religión, dice que la ra- I 
zon oprimida muchos años por el espúitu del | 
error y de la mentira ha lanzado un grifo de | 
verdadera independencia, y ha sido abrigado en J 
los corazones que ansiosamente deseaban la ver- | 
dad y la justicia, bases eternas del orden, pros- 5 
peridad y conservación de los estados. La re l i - | 
gion, s i , ella sola está destinada para hacer la | 
dicha y felicidad de los pueblos. La esperiencia, | 
la agitación de los espíri tus, todo anuncia el | 
triunfo de la verdad contra el error. | 

. ^^""^ acelerar este triunfo juzga como nece- ^ 
sanas dos cosas: perseverancia en el sosteni- ? 
miento de las sanas doctrinas y acción protectora ^ 
oe la autoridad, dos antecedentes sobre que g i - I 
ran sus reflexiones. I 

E n la primera manifiesta, que á la manera | 
del cuerpo humano que después de una enfer- J 
medad peligrosa da principio, al parecer, á una S 
nueva existencia, asi en las sociedades existe un ^ 
germen de vida, que es el eterno principio de la S 
verdad, á cuya virtud poderosa en vano resis- * 
t iran las pasiones; porque cansadas aquellas de t 
haber esperimentado funestos resultados de su | 
tiránico imperio, penetradas de sus eslravios co- í 
nocen por último el bien que han perdido, le | 

l ibran, dirigen al cielo sus miradas , y la r e l i ­
gión , elemento vital délos pueblos, se deja ver 
como reparadora de los males, con o fundamento 
de los estados, como el apoyo mas firme de las 
leyes, y la salvaguardia de las costumbres. P e r ­
suadida la voluntad humana de que no encuen­
tra el bien que apetece sino en Dios , como le 
acreditan todos los desenfrenados deseos de un 
corazón corrompido, convencida la razón de que 
lio hay gocesi verdaderos donde no hay virtud, 
y que esta no se halla donde los deberes de la 
conciencia están proscriptos, ¿cómo ha de pe r ­
manecer el hombre adherido á una sociedad, 
donde la legislación es el t e r ro r , su gefe el que 
mas puede; donde no se reconoce probidad ni 
sensatez sino la desmoralización y el vicio; don­
de no se respetan los vínculos de la amistad ni 
de la sangre, y solo se idolatra al egoismo; don­
de, para decirlo de una vez, ostenta su carác­
ter feroz hasta consigo misma, convirtiendo su 
furor contra sus mismos adalides? 

"Conozcámoslo; desde el momento en que se 
rompe el freno que contiene, desde el momento 
en que la religión , cuyo influjo se hace sentir 
liasla en los corazones, se proscribe de los es-
lados, el hombre ni tiene que prometerse felici­
dad alguna ni contar con punto de apoyo en don­
de sostenerse. En vano esa filosofía ic ha a p r e ­
surado á buscar vanos y dcslunibianlís nombres 
con el objeto de adquirir prosélitos, lin siglos/>o-
sitivos los nombres no son mas que nombres, so­
nidos articulados que se los lleva el viento, y 
que cuando in.-is podrán servir, ya lo hemos vis­
t o , para colorear las mas criminales pretensio­
nes,- pero jamás serán verdadera esprcsion de lo 
que significan. N o , no se nos aturdirá los o!dos 
con esa filauiropía después de las dolorosas y 
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amargas esperiencias qué á su invocación h e - S La autoridad, base del orden, y sin la cuaí 
itios sufrido. La filosofía, s í , tenia necesidad de g no pueden existir los estados, se deja ver inipo-
valerse de este ine/.quino recurso y ocultarse bajo g tente desde el momento en que no cucnla con 
doradas apariencias para clavar el puñal con mas | las garantías de la Religión: es necesario un pres-
seguridad; pero sobre que estos amaííos son ya I tigfo para sojuzgarla voluntad del hombre, por-
Lastantemente conocidos, ellos son para nosotros g q,je csle desdeña naturalmente lodo freno que le 
una nueva demostración de que sola la virtud | ¡mponc su semejante; es necesario, pues, un 
puede captivar y atraer. Por lo demás, nada d i - S prestigio, prestigio que obre la convicción y le 
remos de sus promesas; el tiempo, como era con- g arrastrase con una dulce violencia hacia el cum-
siguienle, las ha desmentido; solo añadiremos el | pli¡niinlo de sus deberes, y solo á la Religión le 
testimonio de un hombre que debia conocerlos «; está dado este privilegio. Por este solo respeto la 
á fondo, Abadía: ¿Quién, dice, se fiará de hoin- % doctrina del derecho divino, la doctrina de que 
bres (¡ue jactándose de no conocer á Dios, no co- g todo poder viene de Dios, es eminentemente sa-
nocen otra ley que su propio interés? La virtud, % ludablc á los pueblos: ella consagra la obedien-
prosigue, es para ellos una quimera, la probidad g ,^¡3, dá fuerza á las leyes, restablece el orden en 
un vano escrúpulo, la buena fé simplicidad, ¡Des- | |a sociedad; y las ciencias, las a r t e s , hasta la 
graciada patria la que cria estps monstruos ! ^ opinión misma sometidas á su dulce yugo ad -

No debemos omit i r lo : cuando las naciones I quieren verdadera existencia. E n vano es buscar 
agoviadas al peso de tantos males no hacen un | en el mundo ideal otras mejoras que las que t i c -
esfuerzo para deshacerse cuánto antes de estos | ne aprobadas el tiempo; el optimismo en políti-
se'rcs desnaturalizados, se conoce muy bien que 5 ca es tan facticio como en el mundo físico; la 
ya dan pocas señales de vida, y que la muerte g razón está de acuerdo con la historia; ni se nos 
anda en su seguimiento. Después de lo que He- S citarán hechos que falsifiquen nuestras aserr io-
vamos dicho y al ver el estado lastimoso que pre- g nes. Pero aun suponiendo realizable esa teoría 
senlan algunos pueblos, casi nos atreveriainos á $ filosófica, ¿acaso vale ella masque esas víctimas 
aplicarles este triste pronóstico; pero felizmente I de la inocencia sacrificadas en sus funestos ensa-, 
estos mismos pueblos á fuerza de tribulaciones $ vos? Ocho millones de almas inmoladas al ídolo 
han llegado ya á conocer á los autores de taina- 5 de la razón ¿no son infinitamente mas aprecia­
rías desgracias; y si, como es de esperar, después $ bles que cuantas mejoras hubiera podido traer á 
del convencimiento quedan los hechos los persi- e la Francia su espantosa revolución? ¿Los pue— 
gue en todas direcciones, bien podemos asegurar ^ blos son de tan poca estima jpara que tan a r b i -
no tardará en aproximarse aquel venturoso dia j ; traria como cruelmente se disponga de ellos? 
en que la Europa goce de su antiguo reposo, y con ^ ¿Cuándo, pues , entró en la idea de ningún le-
él la abundancia, la prosperidad, los incstima- 5 gislador , sin escluir los Nerones y Calígulas, 
bles beneficios de la civilización, cuyos destinos % plan de regeneración por baños desangre? H u -
preside hace algún tiempo. La religión tan so- g hieran querido, sí, acabar con todo el género hu-
cial como e s , comunicará entonces su calor d i - % mano á ser posible; pero para tener el bárbaro 
vino á esos miembros yertos en el intervalo de ¿| gusto de sentarse sobre las mismas ruinas del 
t iempo que ha reinado esc frió esceplismo, y ^ mundo destruido y no tener peligrosos compet i -
las creencias católicas fijando el pcnsainicnlo lo J» dores: ptro sospechar que este medio era el mas 
abrirán una nueva senda en donde podrá espa- | á propósito para organizar nuevamente la misma 
ciarse holgadamente sin esas inquietudes que 5 sociedad desplomada; este pensamiento, muy dig-
acompañan siempre á la duda. Asi y no de otro j no de la filosofía de nuestros dias, lo l lamaria-
modo podrán repararse tantos males como han S mos cstravagante si no fuese tan inhumano. La 
traído á los estados esas teorías de la muerte; g naturaleza, sí, siguiendo leyes que al hombre ni 
porque visto está que el hombre essobradamen- S le es dado da r , espera la corrupción para dar 
te nulo para una empresa tan vasta como difícil: ? nuevamente la generación; pero la naturaleza es 
las siguientes redexiones elucidarán mas y mas 5 fecunda y espera su tiempo, ni se anticipa á los 
esta verdad. g designios de su Autor hasta tanto llega el m o -
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mentó señalado, momento de sazón y oporlufii- 5 en la úllima década de su siglo, lo que Dios no 
dad; Y en esle sentido, pero por leyes de un ór- | permita. 
den superior, c) hombre, el mismo hombre cjue ^ ^ — ^ — i — — — i ^ — ^ — ^ — — 

asi discurre habrá de esperimentar igual trans- | ¡̂ O riOIAS ESTRA1\'GIÍU/\S. 
formación, como enseña la fé, confirma S. Va- ^ , 
ble y espllca admirablemcfite S. Agustin." | OBISPOS ó SUPERIORES DE MlsIO '̂ES EXISTENTES 

De ese espíritu orgulloso, que conociendo | Eíl LAS COLONIAS INGLESAS. 
los estrechos límites á que se ve reducido, ha | j j^y actualmente en las colonias inglesas 
querido, salvando todas las barreras, hacerse | ygjme y tres obispos católicos ó superiores de 
igual á Dios, han provenido esas guerras y odios - cisiones, á saber: en el bajo Canadá M. José 
á toda autoridad, á todo rango y dignidad, la- S Signay, obispo de Québcc, y M. S. Turgeoo, 
lentos y personas que representan. Todas las g obispo de Sidney, su coadjutor; M. J . J . L a r -
clases han sentido los castigos de la Providencia, g ú^^ne, obispo de Monlreal , y M. Antonio T a -
Por esto la razón, las ciencias, todo necesita de | j ^ ^ ^ , , ^ ^^ coadjutor; en el alto Canadá M. A l e -
un freno que le rcprinia, y este no puede ser | jgndro Mac-Donald, obispo de Kingston, y 
otro que la Religión. Después de un siglo de so- | ¡yj Enrique Gaulin, su coadjutor; en el Rio 
fismas y prostitución, ¿qué era ya de esperar g j^^j^ ¡yj j N , Srovenrhcr, obispo de Jul iopo-
sino la grande época del regrosó al órdeni 'Era S i;, y vicario apostólico; en la nueva Brunswick 
de esperar que el pensamiento religioso volviese < ]yf. Enée Mac-Eachern, obispo de Chanlotte-
á colocarse á la cabeza de los estados, para ser | T o w n , vicario apostólico para la nueva Bruns-
como siempre su escudo y defensa. | ^ ¡c t é isla de S. J u a n ; en Terra-Nova M . Mi-

El cuadro que le ofrece la Europa siguicn- í gud Fleming, obispo de Carphalia y vicario 
do el impulso de las necesidades del siglo y el | apostólico para toda la isla; en la nueva Escocia 
principio reaccionario religioso que va deseiivol- S M. Guillermo Fraser, obispo de Tañe y vicario 
viéndose en todas partes, y con especialidad en f apostólico; en la Trinidad M. Danie l 'Mac-Do-
Francia , le hacen creer que el siglo XIX está | nd l , obispo de Olimpo y vicario apostólico para 
encargado de reparar tantas pérdidas y restituir | las Antillas inglesas, y M. H. S. Smi tb , obispo 
la civilización y verdadera ilustración á las na- g de Agna, su coadjutor; en la Guiana inglesa 
clones. Resta solo que este noble sentimiento se S M . Guillermo Clancy, obispo de Oriente y v ¡ -
conserve con el mismo interés con que ha sido | cario apostólico; en Malta M. Francisco Javier 
acogido: que las ciencias, arles, literatura, go- g Caruana, arzobispo de Rodas, cuyo título está 
Liemos, todos combinen sus esfuerzos en esta ^ unido á la silla de Malta; en Zanic M. Ignacio 
empresa tan gloriosa para los individuos y para I Lestaria, obispo de Zante y Céphalonia, y 
loscucrpos políticos. i M. Juan Hynes, dominicano, obispo de Lcros, 

Después descendiendo á nuestra España, re- ^ su coadjutor; en Gibraitar M. Enrique Hughes, 
flcxiona que nuestro carácter es por inclinación | últimamente provincial de los franceses en I r -
católico; que las autoridades para evitar siga | landa y recientemente consagrado en R o m a ( i ) . 
adelante el csccpii.ismo, deben cuidar con i n - j ; En el cabo de Buena-Esperan/.a M. Griffit, 
teres de la juventud, quitándola de las manos | dominicano, obispo de Salwipoli.s, vicario apos-
esos libros impíos y subversivos, y procurándola ¿I tólico; en la isla Mauricia M. Guillermo Morris, 
una educación religiosa; que á la Iglesia se la | obispo de Troya, vicario Apostólico; en Auslra-
conscrvcn sus leyes é independencia, pues las | lasia M. Juan Reda Polding, obispo de Hie ro -
reformas que se hacen en ella están ya en opo- | Cesárea, vicario apostólico; en Madras M. Da-
sícion con los scnlimienlos de civilización y cul- S niel O ' Connor, obispo de.... vicario apostólico, 
tura. Los descngai~os en fin, reclaman que se la ; instalado el dia 2 de setiembre ú l t imo, y 
saque de la abyección en que se ha puesto la í i - í M. I>. J . C a r c w , obispo de Piiadelpbia, su 
Josolia. Todo lo que jio sea esto es agravar la | coadjutor.—Otros dos superiores de misiones no 
postración de la nación, y quizá venir á oarar Í • ;—i ' 
•̂  , . , , , / <» p. i rar ^ , }(.,|,̂ ,,„ns „ esic scSoí- lia llegado á O i ^ ' " ' ' " cou 
en la tnsle suerte que el pueblo francés corrió | tuda idicidadápii/ncros de este año. (¿V. ¿ Í ' « ^O 
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tienen el carácter episcopal, son únicamente 2 abogado contra las. .niordeiluras de serpientes, 
prefectos apostólicos; que son los señores Rober - g — E n Cesárea de Palestina, San Adrián, mártir , 
lo Saint-Leger , en Calcutla, y Benito F e r n á n - | Fue espuesta á las fieras y después degollado.—• 
dez en la Jamaica. El primero no eslá ya en ^ En la ribera de l Jo rdan ,S . Gerónimo,anacoreta. 
este empleo, ha regresado á Europa. Í =•• j , . , • 

El parlamento inglés votó en i 8 3 8 una | ISarctUln í)flJOta ÍTf la íOrtc. 
cantidad de 3 6 8 , 0 8 9 francos para el sosten de | D Í A 6. El jubileo de Ciaarenta Horas estará 
aquellas diferentes misiones católicas. Esta can - g en la iglesia de santo Tomas , donde habrá misa 
lidad no se halla muy en proporción con las ne- ^ solemne á las diez y por la tarde vísperas solem-
cesidades, y se espera que se irá aumentando * nes, rezándose el rosario después de reservar á 
sucesivamente ( i ) . (De L'Aini ele la Religio/i.) % su Divina Magestad. En la parroquia de S. Se-
—j '""" " " •.••̂ _— gg—^»»n g baslian habrá misa solemne de la Feria á la; 

IDILAIBIÍQ ^ l a a ^ ^ l A l f i J D o g diez y sermón que predicará el señor D. H i p ó -
SATSTOS I)£I. DÍA. S. Eusebia y compañeros ^ lito Amo y Labrador , capellán de la misma 

mártires.—Son muy escasas las noticias que hay ^ iglesia.—En las monjas de la Concepción G e r ó -
dc estos sanios. Sin embargo, los marlirologios, * iiima, á las cuatro de ia tarde se rezará el r o -
el Hagiiologo lusitano, el cronicón de España y % sario, seguirá el sermón que predicará el señor 
la historia de Mcrida asegura que fueron n u c - g D. José Funes , presbítero; cantándose después 
ve, incluyendo á San Eusebio, á quien unos | el Miserere y adorándose la reliquia del Lignum 
llaman el palatino, y otros dicen que este pala- | crucis.—Lo mismo se practicará en la^glesia de 
lino fue distinto sugeto r]ue Eusebio. Sea d e e s - | las Calalravas, donde predicará el presbítero 
to lo que fuese , lo cierto es que pedccieron % D. Nicolás Gracia .—En la V . O. T . de Siervos 
martir io por defender la religión de Jesucristo. S de M a r í a , se hará la visita del Via-crucis á 
Tampoco se sabe con certeza el género de to r - | las cuatro.—En S. Juan de Dios al anochecer 
nienlos que sufrieron, solo si que estuvieron e n - g se visilará el Via-crucis, seguirá después el r o -
rerrados en una rigorosa prisión. La tradición | sario y sermón que predicará el presbítero don 
y algunos manuscritos que han quedado, convie- g Jul ián Arranz , cantándose después el Miserere, 
lien en que fueron martirizados unos después de % —En los oratorios del Caballero de Gracia, Ca-
olros en Medellin, pueblo cercano á Mérida. | ñizares. Espíri tu Santo, Bóveda de san Ginés 
De este modo fue mas prolongado su martirio, 5 habrá los egercicios de insli luloal anochecer;en 
•viendo padecer á los demás. Los que no fueron g esta ultima predicará el señor D. Miguel M a r -
quemados fueron degollados, muriendo todos al % tinez, presbítero, esplicando un punto de doc-
fin en obsequio de la fe. g trina sobre los maudamienlos de nuestra santa 

Aunque la historia de estos santos no ofrc- g madre Iglesia.—En las Trinilarias, á las cuatro 
ce muchos sucesos á la consideración cristiana, •; habrá los egercicios acostumbrados por la con-
el martirio solo es una muda pero enérgica lee- % gregacion de los corazones de Je.Mis y de Maria . 
cien para lodos los fieles. Las foslividades de los g Predicará el señor D. Saturnino Mercado, pres-
iTiárlires, dice el padre San Agustín, son ex- g hi lero.—En la iglesia del SaiHisimo Cristo de la 
horlaciones al martirio para que no se deje de | Agonía conl¡iiúa"n los egercicios de la Camáldu-
imitar aquello mismo que se gusta celebrar. | \^ ^omo todos los viernrs. Por la noche predica-

Ademas se hace mención de los santos si- | rá sobre la primera palabra que el Señor habló 
g u í e n l e s : - E n Antioquía, S. Focas, mártir . Es | en la cruz el presb/lero D . J u a n Barbero .— 

(I) El parlameuto inglés votó al mismo t i l d e n favor I ^ n laS Salesas CSlará SU MagCStad cspucs to de 
de las íleiuas comunioues tjue hay eu las colouias , a saber; % CUatro á cincO de la t a r d e . 
para la iglesia angücaDa 3.30 . i ó o francos; p.Ma la ¡ulesla | J ¡^ „,\¡^ y oficio se rán en h o n o r de S. C a -
presbilerania de tscocia a i i .b^S ir.; para las luteranas S . . r i • i 
I7í!,i5f> fr.; para nn ministro wesleyen en el cabo de 5 Simiro COnfosor , hac iéndose conme^Tloracion y 
Bueua-Espe 
la Jamaica 
la misma is , . . o u Í- . . n 
dicha isla 25,OÜO fr.,. g rito Será scmidoble y el ornamento blanco. M. B., 

fr.; para nn ministro wesleyen en el cabo de ? SllTliro COniosor , nac ienoose c o n m e m o r a c i ó n y 
speranza 1875 fr.; para los iglesias wesleyennes en ^ leyendo el evangelio Último de la Feria , en el 
:a X2,5oo fr. ; para las ic^lesias de los baplistas en S 1 1 . , ' 1̂ 1 . , . f ,• 1 . i-ajiisias cu g -yg manda perdonar á os enemigos. E 
isla 13,000 fr.; linalmeate, para una sinagoga de g ^. _ « j^t «w «• a iv o ^ )o 
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^ i — • ! > | f j \i¿ : t^^ ^ • 

B O L E T Í N D E L A P R E N S A P E R I Ó D I C A D E L 4 ' ^ ^ " *=' P^""'^ 1"'= '̂ ••' '̂ '̂  '^ *"™'' '^'^ Segura , por 
—=.«=.=:— g cuyo hecho de a rmas , lia recobrado su libertad 

El Eco de Comercio hace una reseña de la í la mayor parle del país dominado por Cabrera, 
sesión del Congreso del dia 3 . Conlesla alOorreo g Dice que el señor Calalrava acaba de recibir dos 
sobre la cuestión de la cirriilar pasada por el se- $ lecciones, una que le ha dado la prensa , y otra 
TÍor gefe político á los editores de per¡<)d¡cos , y f el señor ministro de Gracia y Justicia. 
dice que su colega deja en cierto iiiodo el tono ? _^__^^ .^ .^__ 
franco y absoluto con que se liabia pronunciado I ' ~ ~ ~ ^ 
por la inviolabilidad de la imprenta y reconoce ? N O T I C I A S D K L I l E I l \ ' 0 . 
cscepciones que el dia anterior no tenia presen- | ~ ~ ~ 
tes. Se queja de que la Legalidad le haya mez- I ALMENARA 24. de Jehrero. — Se dice que 
ciado de un modo brusco en el artículo que p u - g Forcadell se ha presentado á indagarla pérdida 
Llicó el dia anterior sobre la opresión que ame- % que sufrieron los cabecillas Gracia , Lácoba y 
naza á la imprenta. | Viscarro el dia i 4 : otros dicen que ha reunido 

FÁ Pufilicista observa que las medidas adop- % todas estas facciones para ir á recibir un convoy, 
tadas por el gobierno sobre socorro de pobres c 5 y otros que á socorrer á Alpuente. (7?. del C.) 
instrucción púbjita son insuficientes, porque la S MEQÜIKENZA 26 de febrero.—YA dia aS 
administración,debe tener bases fijas y observar g pasó Cabrera por Benisanet, y se dirigía á M o -
un sistema constante. % r a , se embarcó en el Zud de Ciierta y subió 

El Viiuto conlesla á un periódico de la opo- g embarcado hasta Mirabete; lleva en su compañía 
sicioirsobre el estado de si t io, diciendo que se - | toda su familia y un fuerte estado mayor. (W.) 
gun el mismo Sr. Calatrava las facultades de la % HUESCA 29 de feiirero.—Antes de ayer se 
corona se esliend.n no solo á cuanto conduzca | apoderó de la villa de Pasabane la facción p r o -
i —-*- ' enemigo armado, sino también á | cedenle de Cataluña, después de algunas horas 

g de fuego, y ayer pasaron á la rica villa de (.jraus: 

á rechazar 
conservar el orden público en lo interior. 

El Correo Nacional defiende el estado de si- % desde alli, dicen que ha tomado la dirección de 
tio en que so halla la capi tal , y hace sobre ello | l>lampalacios; lo cual , y la voz general de que 
varias reflexiones para deducir la inconsecuencia f la caballería enemiga es la que trajo de N a v a r -
de sus adversarios, S ra Bahnaseda, y que este manda en gefe toda la 

La Prcrma trata de la desenfrenada licencia I fuerza, hace recelar que proyecte dirigirse á 
de algunos periódicos y de sus doctrinas perju- g Navarra y serranía de Burgos, lo cual seria una 
diciales, apoyando por lo mismo la circular del % gran calamidad. (W.) 

señor gefe político, de que se queja el Eco, g ÍDEM I P de marzo.—I.a facción citalana en 
El Castellano habla de la discusión de las | numero de 0 ,000 infantes y 200 caballos, ha 

actas de los siete señores diputados que compo- | invadido los pueblos de la linea del Noguera. 
nen la comisión de las mismas, y añade que | En Benavarre han robado cuanto han enron t ra -
desde luego lemió fuese borrascosa la actual l e - g do en las casas y sacrificado á sus habitantes sin 
gislatura. Desciende á criticar los discursos pro- % distinción de sexo, en términos de haber asesina-
riunciados por los oradores de la minoría, y quic- | do vilmente á un escribano y herido y ma i t r a -
re que lodos imiten al señor Roca de Togores. % lado hasta 200 ó mas mugeres. ( £ . de A.) 

El Mensagero elogia el proyecto de contes- | Pi.ou 1.° í/e marzo.—Se dá romo positivo la 
tacion al discurso de la corona, sometiendo á la S toma por nuestras tropas del fuerte de Aliaga, 
deliberación del Senado por la comisión de su g (Td.) 

seno, y la modeslia del duque de la Yicloria, | GUADAI.AJARA 2 í/d marzo.—La facción cslá 
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en Trillo y Budía sin haber quien la inconioile: | 
me figuro han tle volver á Brihiiega, pues lodo i 
el pais es de ellos. (//J. del C.J $ 

O L O T (^Cataluña) iS de fnhrero.—Cuatro | 

mil facciosos á las órdenes de Estar los , que ocu- % 
paban ayer á Vedra, han salido esla mañana con | 
dirección á S. Pedro de Torel lo; se supone que | 
su intención será visitar algunas aldeas para re- 5 
clutar gente y cobrar contribuciones. (Cur.J % 

L É R I D A 37 de febrero.—La pérdida del | 

puente deJ Aulorii produce ya rcsi|ilados funes- % 
tos: la facción se ha derramado por las dos ribe- g 

M A D R I D 5 D E M A R Z O . 

COKTjíS. 
C O N G R E S O D E D I P U T A D O S . 

Sesión del día 4- de marzo. 

Aprobada el acta del dia anterior continúa 
la discusión sobre las elecciones de Zamora. 

El señor REWAMDF.S , antes de sostener el 
dictamen de la comisión retira á nombre de esta 
el relativo á las de Ciudad-Real ; luego se hace 
cargo del discurso del señor Cort ina, y conclu­
ye diciendo que no cslán justificadas ninguna de 

ras del Segre y Noguera , y cojora tres lerdos % 
de contribución en lodos los pueblos hasta dos ^ 
legtias de aqui. T re s batallones invadieron la g 

Conca y condado de Pallas; cobran contribucio- | ¡ag reclamaciones hechas contra las elecciones de 
nes , y lemeinos mucho por los punios de Gerry $ qyg gg iraia, 

y puebla de Segwra. (Id.) | £ i s^ñor SAN M I G U E L ataca las ilegalidades 

—«.—ü^—»——".^ i—. i—wwi—g—I—II I I que en su concepto tienen por el inílujo que 
% egerció la circular del 5 y las ventajas que de ¡ V O T I C I / i S E S T R A M G E U A 5 . 

ella obtuvo un partido. 
E l señor Pii>,vi. (de la comisionj rebate e s ­

tas impugnaciones, y se aprueban las actas, por 
97 volos contra 4o. 

También lo fueron sin discusión las de S e ­
gó via. 

Se leo el dictamen de la comisión sobre las 
de Palencia, opinando se aprueben. . M . D I 

El señor CAMAC.HO le impugna apoyado en 

PARÍS 26 de febrero.—Parece que Luis F e ­

l ipe ha mauifeslado á su nuevo embajador en 
Londre s , «I deseo de que vaya caanto antes á 
ocupar su pueslo, á fin de que pueda lran-((uili-
zar al gobierno ingi-cs sobre la situación poJílica 
en que la crisis actual pone á la Francia, 

Cartas de san Pcic-rsbuí'go del 8 de fe~ 
brero anuncian que la embajada destinada á P e - _ 
kin se pondrá en camino dentro de algunas se~ g que el colegio electoral de Carrion se abrió á 
manas: esla legación tiene por objeto el comba- % las diez de la mañana, y en otro dislrilo se cer-
t i r la influencia que el temor de un ataque so- ¿ ro el mismo dia; y on que las autoridades co— 
Lre las costas de la China por los ingleses ha % metieron violencia, aconsejando 6 intimidando 
podido causar en la corte de Pckin. E n cua l - g á los electores para que votasen por los mode-
quiera parle donde obra la Inglaterra , Nicolás | rados. 
encuentra siempre algún asunto que tratar para I El señor VlT.^Ar.o^" repite las acusaciones 
destacar un enviado ruso, § hechas por el señor Camacho, añadiendo que en 

Í D E M 27 de febrero.—-Los señores Thicrs , g su distrito hizo el escrutinio solo el alcalde, y el 
H u m a n , Dup in , Soult y el barón Pasquier | gefe político insultó á los progresistas. 
fueron ayer llamados y recibidos por el rey; | Suspendida la discusión, queda sobre la m e -
el primero ha pedido 24 horas para coordinar ^ sa el dictamen de la comisión sobre las d e c ­
ías propuestas que él pueda presentar á S. M. i clones de Logroño, y vuelve á ella el de las de 

La r e ina , el duque de Nemours y la p r i n - I Valencia con iTiotivo de una protesta p rescn ta -
cesa Clementína salieron anoche para Bruselas, f da últimamente. 

Eite periódica sale toios los diiie por la tarde; te admiten tuscrícionet á 12 reales al mes, en la redacción , calle de las 
lafmltts, nüm. S , cuarta segundo de la hr/uierda, á donde se dirigirán las comunicaciones de toda especie francas de porta 
En lat provincias te suscrílie en todas las adinlinslracionet de correos / principales librerías, á 16 rs, mensuales franco 
de porte. 
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